
Extraño estilo de diálogo 
 

En CC.OO. hemos asistido con extrañeza a las manifestaciones de algunos sindicatos que 
vienen repitiendo desde el inicio de curso, con distinto grado de convicción y contundencia, 
que han podido comprobar que se está dando una actitud de diálogo por parte de los 
responsables de la Consejería de Educación. Esos mismos responsables insisten sin cesar 
en la necesidad de lo que dan en llamar “Pacto social por la Educación en Canarias”. Ahora 
bien: ¿A qué llamamos diálogo? ¿Qué entendemos por Pacto? 

Mucho nos tememos que nuestra idea de diálogo es bien distinta a la que tienen los 
compañeros de algunas otras organizaciones sindicales. En CC.OO. llamamos diálogo al 
que se mantiene en Mesas de Negociación - y a nada más que eso, y a nada menos -: 
¿Cómo puede mantenerse que existe una actitud de diálogo, después de dos meses hábiles 
para la negociación colectiva, cuando ni siquiera se ha determinado el calendario de 
negociaciones con la Administración, cuando, a día de hoy, no sabemos ni siquiera de qué 
está dispuesta a hablar la Consejería? ¿ Con quién y dónde se ha negociado que la solución 
para cubrir las bajas de Infantil y Primaria sea no cubrir las bajas? ¿Cuándo han negociado 
quienes hablan de “estilo dialogante” este claro deterioro del servicio público? ¿Están de 
acuerdo con ello? ¿Cuándo y quiénes han determinado que no tiene importancia que los 
Centros de Secundaria vayan cubriendo por goteo –cuando les llega y si tienen suerte- sus 
especialistas de P.T.? ¿Desde cuándo se ha descubierto que lo mejor para la FP pública es 
que se privatice, como parece insinuar el mismísimo Consejero en un diario de Santa Cruz 
de Tenerife?... Y sobre todo, y antes que nada: ¿Acerca de qué asuntos y en qué momento 
vamos a poder negociar con la Administración? ¿Lo saben ya quienes insisten en que 
estamos ante una Administración “dialogante”? Nosotros no. 

En cuanto al tan cacareado y rimbombante “Pacto por la Educación” que el consejero Ruano 
vende como un tambor de detergente por los medios de comunicación: ¿se atreve a llamar 
Pacto a un documento que él mismo va a remitir al Gobierno pretendiendo hurtarlo de la 
negociación a los sindicatos, a las federaciones de APAS y a otros agentes sociales? ¿Se 
creerá en disposición de esperar algo de las organizaciones sindicales en virtud de un 
documento que pretende esconderles? 

 


